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			Capítulo 1

			 

			VIERNES. Finales de julio. Seis y media de la tarde...

			«¿Y dónde estoy yo?», pensó Kate. Seguía en la oficina. Era la última que quedaba allí. En su escritorio, con el ordenador parpadeando delante de ella y columnas de beneficios y pérdidas pidiendo su atención. No una atención inmediata, no. Allí no había nada que no pudiera esperar hasta el lunes por la mañana, pero...

			Suspiró y se echó hacia atrás en la silla para estirar los nudos de los hombros y por unos minutos se permitió sumirse en sus pensamientos.

			Tenía veintisiete años y sabía dónde debería estar en ese momento, y no era en la oficina. Aunque fuera una oficina muy agradable, en un edificio muy elegante en el prestigioso corazón de Londres.

			De hecho, debería estar en cualquier parte menos allí.

			Debería estar divirtiéndose, paseando por Hyde Park con amigos, bebiendo vino y disfrutando del verano. O en una barbacoa en el jardín de alguien. O quizá en casa, oyendo música con un hombre que le contara cómo le había ido el día y preguntara por el de ella.

			Parpadeó y las distintas posibilidades desaparecieron de su mente. Desde que se mudara a Londres cuatro años atrás, podía contar con los dedos de una mano el número de amigos que había conseguido hacer y, desde que se había sacado el título de contable y había entrado en AP Logistics un año y medio antes, no había hecho ninguno.

			Conocidos, sí, pero ¿amigos? No. No era el tipo de chica extrovertida, segura de sí misma y alegre que hacía amigos con facilidad y siempre estaba en grupo. Lo sabía y casi nunca pensaba en ello, excepto... bueno, era viernes y fuera el sol ardiente daba paso a un crepúsculo cálido y en el resto del mundo la gente de su edad estaba fuera divirtiéndose. En Hyde Park o en jardines donde había barbacoas.

			Miró a través de la puerta abierta de su despacho y un despliegue de escritorios vacíos le devolvió la mirada con aire acusador y burlón, señalándole sus defectos.

			Hizo mentalmente una lista de todas las cosas maravillosas que había en su vida.

			Un trabajo estupendo en una de las empresas más prestigiosas del país. Un despacho propio, lo cual era un logro considerable teniendo en cuenta su edad. Un apartamento propio en una zona bastante buena del West London. ¿Cuántas chicas de su edad eran ya propietarias de un apartamento en Londres? Tenía hipoteca, sí, pero aun así...

			Le había ido bien.

			Quizá no pudiera huir de su pasado, pero podía enterrarlo tan profundamente que ya no la afectara. 

			Excepto porque...

			Estaba allí, en el trabajo, sola, un viernes por la tarde de un veintiséis de julio.

			¿Qué decía eso?

			Se inclinó hacia la pantalla y decidió darse media hora más antes de salir del despacho y volver a su apartamento vacío.

			Tan absorta estaba en las cifras que mostraba el ordenador que casi no captó el sonido distante del ascensor y el ruido de pasos que cruzaban la enorme sala abierta donde se sentaban las secretarias y los contables becarios y seguían hasta su despacho.

			Siguió mirando la pantalla y no fue consciente de la presencia de la alta figura que había en el umbral hasta que él habló, y entonces se sobresaltó y por unos segundos dejó de ser la mujer tranquila y controlada que era habitualmente.

			Alessandro Preda siempre parecía causarle ese efecto.

			Había algo en aquel hombre... y era más, mucho más, que el hecho de que fuera el dueño de la empresa, de aquella gran compañía que tenía docenas de otras compañías satélites bajo su paraguas.

			Había algo en él... Era un hombre muy grande, y no precisamente de un modo reconfortante de abrazo de oso.

			–Señor... señor Preda, ¿en qué puedo ayudarle? –Kate se levantó con presteza, se alisó la falda gris con una mano al tiempo que se colocaba el moño de la nuca con la otra, aunque no necesitaba ninguna colocación.

			Alessandro, que estaba apoyado con indolencia en la jamba de la puerta, entró en el despacho, que era la única zona iluminada en aquel piso.

			–Puedes empezar por volver a sentarte, Kate. Si alguna vez entro en la realeza, podrás levantarte de un salto cuando entre en la habitación. Hasta entonces, no hay ninguna necesidad.

			Kate sonrió con cortesía y volvió a sentarse. Alessandro Preda podía ser muy apuesto, musculoso y bronceado y exudar peligro sexual, pero a ella no le resultaba nada atrayente.

			Había demasiadas personas que admiraban su brillantez. Demasiadas mujeres rendidas a sus pies como patéticas damiselas desamparadas. Y él era demasiado arrogante para su bien. Era el hombre que lo tenía todo y era muy consciente de ello.

			Pero como era su jefe, no tenía más remedio que sonreír, sonreír y sonreír y confiar en que él no viera más allá de esa sonrisa.

			–Y tampoco tienes que llamarme «señor» cada vez que te diriges a mí. ¿No te lo he dicho ya?

			La miró con unos ojos oscuros como la noche y observó perezosamente la cara pálida que no había mostrado una sonrisa sincera en todo el tiempo que llevaba trabajando en su empresa. Al menos, en su presencia.

			–Sí, ah... ah...

			–Alessandro, me llamo Alessandro. Es una empresa familiar. Me gusta mantener una actitud informal con mis empleados.

			Se volvió para sentarse a medias en el borde del escritorio y Kate retrocedió automáticamente en su silla.

			«No es una empresa familiar», pensó. «A menos que tu familia tenga miles de miembros y estén esparcidos por todos los rincones del globo. Una gran familia».

			–¿Qué puedo hacer por ti, Alessandro?

			–En realidad, he venido a dejar unos papeles para Cape. ¿Dónde está? ¿Y por qué eres la única persona que hay aquí? ¿Dónde está el resto del equipo de contabilidad?

			–Son más de las seis y media, ah... Alessandro. Se fueron todos hace un rato.

			Alessandro consultó su reloj y frunció el ceño.

			–Tienes razón. Aunque tampoco sería tan descabellado pensar que hubiera aquí algunos de mis bien pagados empleados. Trabajando –la miró con los ojos entrecerrados–. ¿Y qué haces tú aquí todavía?

			–Quería revisar unos informes antes de irme. Esta hora es muy buena para trabajar... cuando todos los demás se han ido ya.

			Alessandro la miró pensativo con la cabeza inclinada a un lado.

			¿Qué le pasaba a aquella mujer? Había tratado con ella en distintas ocasiones en los últimos meses. Era muy trabajadora y diligente. George Cape la había puesto a prueba y no había tenido nada que objetar sobre su rapidez mental. De hecho, parecía tener la habilidad de apartar la hojarasca e ir directa a la fuente de los problemas, lo cual no era nada fácil en el complejo mundo de las finanzas.

			Todo en ella era profesional, pero allí faltaba algo. 

			Sus fríos ojos verdes eran cautelosos, su boca exuberante siempre aparecía tensa y nunca llevaba ni un pelo fuera de su sitio.

			Bajó la vista a su cuerpo, oculto bajo una discreta camisa blanca de manga larga abotonada hasta el cuello.

			Fuera, la temperatura llevaba tres semanas subiendo, pero al mirarla, nadie habría adivinado que más allá de las paredes de la oficina era verano. Alessandro habría apostado su fortuna a que ella llevaba medias.

			Personalmente, le gustaban las mujeres sensuales que alardeaban de sus atractivos, pero la apariencia severa de la señorita Kate Watson suscitaba su curiosidad.

			La última vez que había trabajado con ella, varios días seguidos, en un asunto de impuestos complicado, en el que le había parecido que ella podría arreglárselas mejor que su jefe, George Cape, que últimamente tenía la cabeza en las nubes, había intentado averiguar algo más sobre ella. Le había hecho algunas preguntas sobre lo que hacía fuera del trabajo... sus hobbies, sus intereses... Una conversación cortés, sostenida mientras tomaban el almuerzo que les habían llevado al despacho de él.

			Cuando mostraba interés por alguna mujer, la mayoría respondía sincerándose. Se morían de ganas de hablar de sí mismas. Se pavoneaban y florecían cuando las miraba, cuando escuchaba lo que tenían que decir, aunque, en justicia, él no siempre estaba pendiente de la conversación.

			Pero Kate Watson no hacía eso. Lo miraba con sus fríos ojos verdes y se las arreglaba para desviar la conversación sin contar nada sobre sí misma.

			–¿Estás aquí todas las tardes a esta hora? –preguntó él.

			Seguía sentado en el escritorio, invadiendo el espacio de ella. Tomó un pisapapeles de cristal con forma de pez tropical y lo hizo girar pensativo entre sus dedos.

			–No, claro que no –«pero sí muy a menudo», pensó ella.

			–¿No? ¿Solo hoy, aunque es el día más cálido del año?

			–No me gusta mucho el calor –ella bajó los ojos–, creo que me vuelve indolente.

			Alessandro devolvió el pisapapeles a la mesa.

			–Si llevas faldas almidonadas y camisas de manga larga, sí.

			–Si quieres dejarme los papeles, se los daré a George cuando vuelva.

			–¿Cuando vuelva de dónde?

			–Está de vacaciones en Canadá. No vendrá hasta dentro de dos semanas.

			–¡Dos semanas!

			–No es tanto tiempo. Mucha gente reserva dos semanas de vacaciones en el verano...

			–¿Lo has hecho tú?

			–Bueno, no, pero...

			–No sé si esto puede esperar hasta que Cape decida dignarse a aparecer.

			Alessandro se levantó y dejó los papeles sobre la mesa. Se inclinó y apoyó las manos a ambos lados de los papeles.

			–Le pregunté a Watson Russell si sabía algo de las anomalías en la cadena de suministros a los centros recreativos que estoy montando a lo largo de la costa y me dijo que eso ha sido competencia de Cape desde el principio. ¿Es cierto o no?

			–Creo que está a cargo de eso, sí.

			–¿Crees?

			Kate respiró hondo e hizo lo posible por no dejarse intimidar por aquel hombre, tarea nada fácil. Cuando se inclinaba hacia ella así, alto, moreno y musculoso, conseguía que le latiera con fuerza el corazón, se le secara la boca y le sudaran las manos, que se limpió con disimulo en la falda.

			–Él lleva ese tema en exclusiva. Quizá puedas explicarme qué es lo que quieres averiguar.

			Alessandro se apartó de la mesa y paseó por el despacho, donde no pudo evitar notar que había pocos rastros de la personalidad de ella. Ni fotografías enmarcadas en el escritorio, ni macetas... ni siquiera un calendario con imágenes bucólicas o un cuadro... Nada.

			Se volvió hacia ella con las manos en los bolsillos.

			–Me entregaron por casualidad una serie de carpetas, probablemente porque en el sobre ponía «Privado y Confidencial» en letras tan grandes que el chico del correo lo subió automáticamente a la planta de los directivos. Los escaneé y parece haber... No sé cómo decir esto. Ciertas discrepancias que hay que investigar.

			No podía estar pendiente de todos los detalles de su vasto imperio. Pagaba muy bien a su gente para que hicieran eso y el sueldo generoso conllevaba una gran cantidad de confianza.

			Confiaba en que sus empleados no intentaran jugársela.

			–Hay un par de empresas pequeñas cuyos nombres no reconozco. Puede que tenga muchas compañías, pero generalmente sé cómo se llaman.

			Kate palideció cuando empezó a asimilar lo que oía.

			–Eres rápida –dijo él–. Venía a hablar con Cape de esto, pero en su ausencia, quizá sea mejor que eches tú un vistazo y reúnas las pruebas necesarias.

			–¿Pruebas? ¿Necesarias para qué? –preguntó ella débilmente, y se sonrojó cuando él enarcó las cejas con aire interrogante, como si no se creyera que ella no lo hubiera entendido–. George Cape está cerca de la jubilación. Tiene familia. Esposa, hijos, nietos...

			–Llámame loco –repuso Alessandro–, pero, cuando uno de mis empleados decide aprovecharse de mi generosidad, tiendo a sentirme molesto. Por supuesto, puede que esté equivocado en esto. Tal vez haya una explicación sencilla para lo que he visto.

			–Pero ¿y si no la hay? –Kate se sentía fascinada a su pesar por el modo en que él se movía por el despacho.

			–Bueno, los engranajes de la justicia están para algo –él se encogió de hombros–. Esto es lo que vamos a hacer. Yo te entrego los papeles oficialmente y tú los examinas detenidamente de principio a fin. Asumo que conoces la contraseña del ordenador de Cape.

			–Me temo que no.

			–En ese caso, uno de los listillos informáticos se encargará de eso. Tú revisarás todos los documentos que se hayan intercambiado sobre este proyecto en concreto y hablarás conmigo fuera de las horas de trabajo.

			–¿Fuera de las horas de trabajo? ¿De qué estás hablando?

			–Creo que Cape está malversando fondos –repuso Alessandro con brusquedad–. Yo no sabía que era el único que llevaba este proyecto. De haber otros, me sentiría inclinado a ampliar el campo de mis sospechas, pero me temo que todo se reduce a un hombre.

			Se detuvo delante del escritorio y ella alzó la vista de mala gana.

			–Por lo que he visto, no se trata de mucho dinero, y me imagino que por eso no han saltado las alarmas, pero poco dinero a lo largo de mucho tiempo, podría terminar siendo bastante y, si hay compañías fantasma mezcladas...

			–Odio investigar lo que ha hecho George –repuso Kate con sinceridad–. Es un hombre encantador y ha sido bueno conmigo desde que entré a trabajar aquí. Si no fuera por él, seguramente no habría ascendido tan deprisa.

			–Si sigues defendiéndolo así, puedo empezar a pensar que estás metida en lo mismo que él.

			–No lo estoy –respondió ella con frialdad. Lo miró a los ojos–. Yo jamás le robaría a nadie. No soy ese tipo de persona.

			Alessandro había bajado al tercer piso a dejarle aquellos papeles a George Cape antes de salir. No tenía ninguna cita y no lo lamentaba. Había terminado con su última rubia exuberante y estaba feliz de tomarse un descanso del sexo femenino.

			Kate Watson era todo lo que él evitaba en lo relativo a mujeres. Era fría, distante, intensa, seria y quisquillosa. Nunca le permitía olvidar que estaba allí para trabajar y para nada más.

			Pero su última frase le había hecho pensar.

			¿Qué tipo de persona era en realidad?

			–Me has preguntado por lo de vernos fuera de las horas de trabajo –comentó.

			Kate lo miró con algo parecido al horror.

			–Yo me iba a marchar ya. ¿Podríamos continuar con esta conversación el lunes? Suelo ser la primera en llegar. A las siete y media la mayoría de los días.

			–Encomiable. Es reconfortante saber que hay al menos una persona en mi departamento de finanzas que no está pendiente del reloj.

			–Estoy segura de que debes de tener planes para esta noche. Si me llevo los papeles a casa, puedo echarles un vistazo durante el fin de semana y hablaremos el lunes por la mañana.

			–Si he sugerido que hablemos de esto fuera de las horas de trabajo es porque preferiría que no se convirtiera en un tema de especulación. Naturalmente, se te pagarían bien esas horas extra.

			–No es cuestión de cobrar las horas –repuso Kate. Mantenía los ojos clavados en la cara de él, pero era muy consciente de la longitud de su cuerpo, su modo de flexionar los músculos bajo la camisa blanca, del cuello bronceado y la fuerza de sus antebrazos, pues llevaba la camisa arremangada hasta los codos.

			Siempre la ponía nerviosa. Había en él una agresividad primitiva y apenas contenida que amenazaba la compostura de ella y había sido así desde el principio.

			Eso era peligroso. No le gustaba que su cuerpo pareciera responder a él por voluntad propia. Eso le daba miedo.

			Su educación le había enseñado muchas cosas, y la principal era su necesidad de control. Control sobre sus sentimientos, sobre sus finanzas, sobre su destino en la vida. Había crecido con el modelo de una madre que había carecido de todo control.

			Shirley Watson había adoptado el frívolo nombre de Lila a los dieciocho años y se había pasado la vida entre locales de striptease y bares de cócteles, coqueteando con hombres. Una rubia hermosa, que solo había aprendido a explotar los activos que le había dado la naturaleza. Kate solo conocía detalles incompletos del pasado de su madre, pero sabía que se había criado en casas de acogida. Nunca había conocido la estabilidad y, en lugar de intentar crear ella alguna, se había apoyado en ser una rubia tonta, que siempre creía que el amor estaba a la vuelta de la esquina, que los hombres que se acostaban con ella la amaban de verdad.

			El padre de Kate había desaparecido de la escena poco tiempo después de nacer ella y había dejado a Lila con el corazón roto a los veintiún años. Después de eso, ella había estado con una serie de hombres, con dos de los cuales se había casado para divorciarse en un tiempo récord. Entre matrimonio y matrimonio, había dedicado su vida a intentar atraer hombres, confundiendo siempre el entusiasmo de ellos por su cuerpo con amor, siempre sufriendo cuando ellos se cansaban y seguían su camino.

			Era una mujer inteligente, pero había aprendido a ocultarlo porque pensaba que las mujeres listas nunca conquistaban a los hombres.

			Kate quería a su madre, pero siempre había sido dolorosamente consciente de sus defectos y había decidido desde una edad temprana que no cometería los mismos errores que había cometido ella.

			Ayudaba el hecho de que fuera castaña. Y alta. Carecía del evidente atractivo sexual de su madre, cosa que agradecía. Y en lo referente a los hombres...

			Un hombre al que le gustara por su cuerpo, quedaba eliminado. No caería bajo ningún concepto en la misma trampa que su madre. Confiaba en su inteligencia y Dios sabía que había sido duro estudiar moviéndose de un lugar a otro y sin saber nunca qué se encontraría al volver a casa del colegio.

			Su madre, por un golpe de suerte, había recibido dinero suficiente en su segundo divorcio para comprar una pequeña casa en Cornwall. Kate, por su parte, estaba decidida a mantenerse por sí misma y ser independiente.

			Y, si alguna vez se enamoraba, sería de un hombre que apreciara su inteligencia, que no tuviera problemas para comprometerse, que no abandonara a las mujeres cuando se había cansado de ellas, que no saliera con las mujeres por su aspecto físico.

			Hasta el momento, ese modelo de virtudes no había aparecido en escena, pero eso no significaba que ella se fuera a distraer en el ínterin por el tipo de hombre al que despreciaba en privado.

			¿Por qué, entonces, su estúpido cuerpo reaccionaba con calor cuando Alessandro Preda estaba dentro de su radio de acción?

			–¿Y cuál es la cuestión? –preguntó él, devolviéndola a la realidad–. ¿Una vida social intensa? ¿No puedes dedicar una semana a arreglar este asunto? –miró a su alrededor–. A pesar del agradable despacho que tienes aquí a la tierna edad de... ¿cuánto? ¿Menos de treinta años?

			–He ascendido por méritos propios.

			–Y parte de ese ascenso implica hacer algo por la empresa de vez en cuando. Considera esto una de esas veces.

			Kate bajó la vista.

			–¿Has dicho que salías ahora? –preguntó él.

			–Sí.

			–En ese caso –Alessandro echó a andar hacia la puerta–. Te acompaño abajo. Mejor todavía, te llevo a tu casa. ¿Dónde vives?

			Kate se lamió el labio inferior con nerviosismo y aventuró una sonrisa cortés. Empezó a ordenar el escritorio, aunque no era necesario.

			–¿Cuánto tiempo llevas aquí? –preguntó él.

			Kate miró su espacio ordenado, en el que se sentía a gusto. Aquellas cuatro paredes eran la prueba tangible de lo lejos que había llegado en poco tiempo. La prueba tangible de los ingresos firmes que marcarían sus pasos por el camino llamado «seguridad económica».

			Su madre le había preguntado si podía visitar su lugar de trabajo cuando fuera a Londres, pero Kate había eludido la respuesta.

			Lila Watson tenía todavía menos de cincuenta años y, aunque ya se mostraba menos obvia a la hora de desplegar sus encantos físicos, todavía llamaría la atención en aquel lugar caro y discreto.

			Esa era la vida de Kate, construida con su sangre, sudor y lágrimas, y su madre tenía su propia vida. En Cornwall. Lejos. Una vida separada.

			Metió el ordenador portátil en el maletín de piel y tomó la chaqueta gris que había colgado en el respaldo de la silla.

			Chaqueta gris, falda gris hasta la pantorrilla, zapatos planos y, sí, medias. Alessandro pensó que era difícil adivinar qué tipo de figura ocultaba aquel conjunto remilgado. No era gruesa ni delgada, era alta... La camisa conseguía ocultar la parte superior de su anatomía y la falda hacía lo mismo con la inferior.

			¿Y qué demonios hacía él mirando?

			–¿Cuánto tiempo llevas aquí? –volvió a preguntar.

			Kate frunció el ceño.

			–En este despacho algo más de seis meses. Me trasladaron aquí porque estaba trabajando hasta tarde con un par de clientes importantes y George pensó que el silencio me ayudaría a concentrarme. No porque la sala de fuera sea una casa de locos, pues no lo es. Y luego, cuando me ascendieron, me ofrecieron seguir aquí y acepté.

			Tomó el maletín, se lo colgó al hombro y se alisó la falda.

			–Gracias por la oferta de llevarme a casa, pero tengo que recoger un par de cosas por el camino, así que tomaré el metro.

			–¿Qué cosas?

			–Cosas. Comida. Tengo que parar en la tienda de la esquina.

			Alessandro captó irritación detrás de las palabras calmadas de ella. Aquello era algo a lo que no estaba acostumbrado y le sorprendió tanto su reacción a ello como su curiosidad anterior por saber lo que había bajo el exterior puritano de ella.

			–No es problema –musitó–. He enviado al chófer a casa y tengo mi propio automóvil. Es mucho más conveniente que cargues tus compras en el coche que tener que ir andando con ellas a casa.

			–Estoy acostumbrada a ir andando a mi casa con mis compras.

			Alessandro la miró entrecerrando los ojos. No la habría tomado por asustadiza, pero en ese momento sí había algo asustadizo en ella. ¿Y por qué rechazaba que la llevara a su casa?

			–Sería útil que decidiéramos cómo enfocar este delicado problema con George Cape y el dinero que haya desfalcado.

			–Si es que lo ha hecho. Y yo tenía la impresión de que tú ya habías decidido lo que harías si descubrieras que te ha robado dinero. Meterlo en la cárcel y tirar la llave.

			–En ese caso, esperemos que me equivoque y así no tendrá que ir a la cárcel –Alessandro se hizo a un lado, pero le dejó solo espacio suficiente para pasar a su lado–. Llevas seis meses aquí y no veo nada personal. Nada.

			Kate se sonrojó.

			–Es un despacho –repuso con brusquedad. Salió delante de él con el maletín al hombro–, no una alcoba.

			–Alcoba... bonita palabra. ¿Ahí es donde guardas todos los recuerdos personales? ¿En tu alcoba?

			Kate oyó la voz divertida de él y se volvió con rabia. «Contrólate», se dijo con firmeza. «No dejes que te altere». Lo miró a los ojos y sintió que se hundía en su mirada, tuvo que hacer un esfuerzo por volver a anclarse a la realidad.

			Alessandro Preda tenía fama de mujeriego. Utilizaba a las mujeres. Siempre lo fotografiaban con modelos colgadas del brazo que lo miraban con adoración. Muchas modelos. Una diferente cada mes. 

			–¿Y no puedo enviarte lo que encuentre por correo electrónico? –preguntó. Pulsó el botón para llamar al ascensor y lo miró con rigidez.

			Alessandro no había conocido a una persona tan estirada en toda su vida.

			Aquello iba más allá del autocontrol, mucho más allá de lo que se entendía por mantener la compostura.

			¿Cuál era su historia? ¿Y no sabía que todos aquellos carteles de «Prohibido el paso» que había levantado a su alrededor eran faros tentadores para un hombre como él?

			Tenía treinta y cuatro años y nunca había tenido que esforzarse mucho por una mujer. Normalmente, se le ofrecían.

			Pero Kate Watson tenía problemas con respecto a él. Alessandro no sabía cuáles eran, pero sabía que constituían un reto. Y él no era un hombre que rechazara un reto.

			–Me parece que no –retrocedió cuando se abrió la puerta del ascensor para dejarla pasar delante–. Los correos electrónicos se pueden interceptar.

			–¿No estás exagerando un poco?

			Kate miraba los botones del ascensor, pero era muy consciente de la presencia de él a su lado, del calor de su cuerpo envolviéndola como un manto que quería sacudirse. La presencia de él lograba que todo su cuerpo se sintiera incómodo.

			Alessandro miró su perfil pálido. Se dio cuenta con sorpresa de que era una mujer hermosa. Era algo que no resultaba patente de inmediato, porque ella se esforzaba mucho por ocultar sus encantos, pero, al observarla, vio que sus rasgos eran perfectos. Nariz pequeña y recta, labios plenos y sensuales, pómulos altos y marcados... Tal vez lo severo del peinado acentuaba todo eso.

			Se preguntó cómo sería de largo su pelo. Imposible saberlo.

			Ella se giró bruscamente y él se enderezó y se sonrojó un poco por haber sido sorprendido mirándola.

			–Dudo de que George vaya a salir huyendo si sospecha que lo estás investigando –dijo Kate–. Y eso suponiendo que sea culpable de algo.

			–¿Por qué te esfuerzas tanto por protegerlo?

			–No me esfuerzo. Solo quiero ser justa. Se es inocente hasta que no se demuestre lo contrario, ¿no?

			Se abrieron las puertas del ascensor y ella salió al amplio vestíbulo de mármol que todavía conseguía impresionarla después de casi dos años.

			No protegía a George Cape. ¿O sí? Al pensar en él, un hombre menudo al que apuntaban con un arma y que ni siquiera lo sabía, pensó en su vulnerable madre, que se había pasado casi toda la vida con un arma en la sien y no se había dado cuenta. Y al pensar en su madre, sintió que se le encogía el corazón.

			–Encomiable –murmuró Alessandro–. Empezaremos el lunes. La investigación para averiguar si Cape es culpable de desfalco o de estupidez. Sea como sea, sin duda acabará despedido. ¿Dónde vives? Mi coche está en el aparcamiento.
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